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Resumen
A pesar de que en los últimos años han proliferado 
programas para el desarrollo de la deportividad, existen 
evidencias empíricas que corroboran la necesidad que 
demanda actualmente el fútbol base de un tratamiento 
ético. Por esta razón el objetivo del presente estudio fue 
elaborar un programa de intervención específicamente 
diseñado para jugadores de fútbol alevín centrado en 
la mejora de los aspectos personales de la deportividad 
y analizar el cambio que pudiera generar. La muestra la 
compusieron ciento veintiséis (n = 126) futbolistas fe-
derados con una media de edad de 10.9 años. Al grupo 
experimental se le aplicó un programa de educación en 
valores de cinco semanas de duración. Para valorar la 
eficacia del programa se realizó un análisis intra-grupo 
en el que se empleó la prueba de Wilcoxon y una inter-
grupo, para el que se utilizó el test exacto de Fisher’s. 
Los participantes en el programa, en comparación con 
los que no recibieron tratamiento educativo, mejoraron 
su actitud ante el fracaso (p < 0.05). Los integrantes del 
grupo control empeoraron en un 70% de los aspectos 
analizados. Los participantes del control y experimental 
mejoraron la asistencia a los entrenamientos. El pro-
grama no fue efectivo en dos casos: la modificación del 
tipo de motivación (diversión o resultado) y el respeto al 
entrenador. Justificamos la necesidad de la implemen-
tación de programas formativos en el fútbol de cantera 
de cara a la mejora de la actitud frente al error y como 
medida preventiva frente a la pérdida de valores.
Palabras clave: programa de intervención, deportivi-
dad, fútbol base.
Abstract
Even though in the last few years there has been a 
significant number of programs for the development 
of sportsmanship, there is empirical evidence that 
illustrates the need to improve ethical practice within 
football. This study aimed to address this by creating 
and developing an intervention specifically tailored to 
young football players in order to improve the personal 
aspects of sportsmanship and analyse the changes that 
this might cause. The sample included one hundred and 
twenty-six (n = 126) registered football players with an 
average age of 10.9 years. Over a period of five weeks 
an education program in ‘values’ was applied within 
the experimental group. The program effectiveness 
was assessed by an intra-group analysis, using the 
Wilcoxon signed ranks test, and inter-group analysis 
for the Fisher’s exact test. Participants of the program, 
in comparison with those who did not take part in the 
educational process, improved their attitude towards 
failure (p < 0.05). Control group members worsened in 
70% of all studied aspects. Participants of the control 
group and the educational process improve the training 
assistance. The program was not effective in two cases: 
type of motivation change (enjoyment or result) and 
the respect for the trainer. The findings support the 
need to implement formative programs in grassroots 
football in order to improve the attitude towards errors 
and as a preventive measure against loss of values.
Key words: Intervention program, football, 
sportsmanship.
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Introducción
El estudio de la deportividad, aunque analizado 
desde antaño, sigue siendo un tema de actualidad. 
Numerosos investigadores ponen de manifiesto la ne-
cesidad que demanda hoy día la actividad física de un 
tratamiento ético. En el caso particular del fútbol base 
existen evidencias empíricas que demuestran cómo los 
comportamientos antideportivos ocurren con alta fre-
cuencia (Kavussanu & Spray, 2006; Lamoneda, García, 
Córdoba, & Vizuete, 2014).
La cultura de juego limpio no promulga la forma-
ción de jugadores/as débiles, preocupados por crear 
buenas relaciones y despreocupados por el resultado 
en sí. El fair play supone tener una actitud de entrega 
total durante el juego. Según Vallerand, Brière, Blan-
chard y Provencher (1997) la deportividad incluye: “el 
pleno compromiso hacia la participación deportiva, 
que explica hasta qué punto los deportistas realizan el 
máximo esfuerzo, reconocen errores e intentan mejo-
rar sus habilidades” (Martín-Albo, Núñez, Navarro & 
González, 2006, p. 11). Por tanto no está reñida con 
la competitividad, la incluye pero con ciertas premi-
sas. En primer lugar, desde el reconocimiento de los 
propios errores en un intento por mejorar (McIntosh, 
1990). En segundo lugar, entendiendo que el éxito de-
portivo no ha de traducirse exclusivamente en victo-
ria, sino que enseña a realizar una lectura completa del 
juego, que valora el esfuerzo y la superación personal, 
se preocupa por analizar el nivel de juego desarrolla-
do y aprecia las relaciones amistosas establecidas con 
compañeros y oponentes. Y en tercer lugar, propone 
practicar deporte desde el simple disfrute por el juego, 
desde una perspectiva altruista en la que la diversión 
por el juego es un valor en sí mismo, como así lo enten-
diese Huizinga (1968).
Para solventar los problemas éticos a los que se ex-
pone el deporte base han proliferado con los años nu-
merosos programas. El denominador común de estos 
es que fundamentalmente son de tipo preventivo, tie-
nen su base en las teorías de razonamiento moral o de 
aprendizaje social e incluyen actividades de reflexión, 
debate, disuasión, concienciación y difusión dirigidos 
a los grupos sociales implicados (Sáenz, Gimeno, Gu-
tiérrez, & Garay, 2012).
Los programas de intervención para el desarrollo 
de valores en el contexto de la Actividad Física y del 
Deporte se pueden clasificar en (Cecchini, González, 
& Moreno, 2007): (1) El desarrollo de habilidades para 
la vida. (2) La utilización del deporte para la paz. (3) 
La educación socio moral. (4) El desarrollo de la res-
ponsabilidad personal y social. (5) Los Programas de 
promoción de fair play.
• (1) Modelo de desarrollo de habilidades para la vida. El 
programa “Delfos” de Cecchini et al. (2007) en Oviedo 
(España) y los trabajos de Danish (1997) en Virginia 
(EEUU) y Dias, Cruz, y Danish, (2000) apuestan por 
una educación moral basada en el desarrollo de com-
petencias personales y sociales, para los cuales la pro-
puesta de metas y los procesos de transferencia son 
pilares básicos.
• (2) Deporte para la paz. En esta segunda línea de 
investigación encontramos los trabajos de Ennis en los 
Estados Unidos y Hechenberger en Austria. Catherine 
Ennis (1999) diseñó un programa para estudiantes en 
situación de pobreza. El programa incluía el trabajo de 
habilidades de negociación de conflictos, comporta-
miento físico y verbal no violento, sentido de comuni-
dad y estrategias para el desarrollo de responsabilida-
des personales y sociales. Por su parte, Alois Hechen-
berger (2004) diseñó el programa “Sport4pace” que 
sería aplicado en la fase preparatoria a la Eurocopa de 
Fútbol de 2008. Las fases de intervención con los juga-
dores consistía en: primero, lanzar un dado con las seis 
caras del juego por la paz; segundo, los chicos se com-
prometían a aplicar en la práctica el lema (juega lim-
pio, juega en equipo, juega con la máxima intensidad, 
celébralo…); tercero, al finalizar el partido se dedica-
ba un tiempo a la reflexión y valoración del grado de 
cumplimiento del compromiso adquirido. Finalmente, 
las buenas acciones se reflejaban en los denominados 
“anillos de oro” y podían volcarse en la web para difun-
dir la cultura de juego limpio.
• (3) Educación socio-moral. Numerosos investigado-
res han diseñado programas centrados en el desarrollo 
moral apoyándose en teorías estructurales, princi-
palmente en la discusión de dilemas morales y la re-
solución de conflictos. Los trabajos desarrollados en 
España que utilizaron como recurso para el desarrollo 
moral en el fútbol se han dirigido a jugadores de cante-
ra (Borrás, 2008 en Mallorca; Gimeno, Sáenz, Ariño & 
Aznar, 2007 en Zaragoza; Gutiérrez, 2007 en Getafe), 
a entrenadores (Olmedilla, Ortín, Lozano & Andréu, 
2004; Yagüe, 2003) o ambos con el fin de prevenir la 
violencia (Gimeno, 2003).
• (4) Modelo de responsabilidad personal y social. Los 
trabajos de Hellison (1995) son una referencia mun-
dial en la educación en valores con jóvenes en situación 
de riesgo. La meta de su programa fue desarrollar las 
capacidades personales y sociales, la responsabilidad 
social tanto en el deporte como en la vida. Se propu-
so cultivar valores de bienestar y desarrollo personal: 
esfuerzo y autogestión; desarrollo e integración social. 
En el programa estableció una serie de niveles que 
deben ir superando los adolescentes. El programa de 
Hellison en Canadá ha tenido gran aceptación a nivel 
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internacional, actualmente ha sido desarrollado entre 
otros por el equipo de Vidoni, Ivan, y Judge (2008) o 
integrantes del grupo de trabajo iniciado por Pedro Ji-
ménez en la Facultad de Ciencias del Deporte de Ma-
drid (Belando, Ferriz-Morell, & Moreno-Murcia, 2012; 
Jiménez & Durán, 2004; Pardo, 2008).
• (5) Programas de intervención. Surgieron en Canadá 
para dar respuesta a la creciente preocupación por la 
pérdida de valores éticos en el deporte en la década de 
los ochenta. Esta idea fue madurando hasta formarse 
una Comisión para el fair play en el país en 1990. Fruto 
de este trabajo surgió el programa “Fair play for Kids” 
(Gibbonss & Ebbeck, 1997). Dentro de los programas 
de intervención para promoción del juego limpio des-
tacan los trabajos de: Bach (2002) que desarrolló el 
programa “Time out” con el fin de prevenir la violencia 
en jóvenes deportistas; Brackenridge, Pitchford y Wil-
son (2011), que desarrollaron el programa “Respeto”, 
sostenido con fondos de la Federación Inglesa de Fút-
bol (Football Asociation) y dirigido a técnicos, colegia-
dos, jugadores y espectadores en los que implicaron a 
más de 10.000 personas durante tres meses; Brock y 
Hastie (2007) recurrieron al fútbol como herramien-
ta educativa para modificar las orientaciones deporti-
vas del ego a la tarea; Johnson (2005), describió las 
principales estrategias utilizadas en la promoción del 
fair play en la enseñanza primaria de EEUU; Mathner, 
Martin, Tatum y Chouti (2010) diseñaron un progra-
ma con el fin de disminuir conductas antideportivas 
con universitarios estadounidenses; Tsang (2009), que 
recurrió al fútbol para educar en valores a jóvenes en 
Hong Kong; o Zimmermann (2005), que aporta los re-
cursos que actualmente se siguen en Alemania.
Por ello cobra especial importancia la valoración de 
un programa destinado al desarrollo moral junto a la 
tradicional preparación física, psicológica, técnica y 
táctica. Esta razón nos lleva a formular como objeti-
vo del presente estudio: diseñar un programa de in-
tervención específicamente para jugadores de fútbol 
alevín centrado en la mejora de los aspectos persona-
les de la deportividad y valorar el cambio que pudiera 
generar.
Método
Hipótesis. En función de los estudios anteriores for-
mulamos como hipótesis que tras la aplicación del Pro-
grama de Educación en Valores los jugadores que par-
ticiparon (grupo experimental) mejorarían la compo-
nente personal de la deportividad respecto a los que no 
siguieron ningún tratamiento moral (grupo control).
Participantes. Un total de doce clubes de fútbol fe-
derados (n = 126) con edades comprendidas entre los 
diez y doce años (M = 10.99, SD = 0.67), seleccionados 
a través de un muestreo por conveniencia de una po-
blación que estaba integrada por veintiún clubes con 
sede en una ciudad de 200.000 habitantes al sur de 
España. La población se caracterizaba por incluir equi-
pos de categoría preferente (6.82%), primera provin-
cial (38.63%) y segunda provincial (54.54%); a nivel 
demográfico, por contar  con un 20% de clubes proce-
dentes de barrios en situación de exclusión social (Ro-
dríguez, 2001) y por incluir un 5% de clubes inscritos 
en Liga de Fútbol Profesional.
 La muestra se dividió al azar en dos grupos: experi-
mental, compuesto por seis equipos (n = 61) y control, 
otros seis (n = 65). Con el fin de analizar la homoge-
neidad del grupo control y experimental se realizó un 
análisis socioeconómico-rendimiento y estadístico. 
El primer criterio que se constituyó fue la condición 
socioeconómica de los familiares de los participantes 
(parados, obreros, pequeños empresarios, técnicos y 
profesionales). Se estableció como criterio registrar 
entre los dos progenitores la profesión de mayor rango 
en la escala. Y el segundo, el rendimiento del equipo a 
lo largo de la temporada, se registró en una escala de: 
muy bajo, “último, penúltimo o antepenúltimo”; bajo, 
“4º, 5º o 6º en orden inverso a la clasificación gene-
ral”; medio, “todos los que no se incluyen en el resto 
de categorías”; alto “4º, 5º o 6º” y muy alto, “1º, 2º o 
3º” (Tabla 1). No se realizó un estudio diferenciado de 
género debido al reducido número de chicas: tan sólo 
participaron dos (1,58%).
Para completar este análisis se valoró estadísticamen-
te la homogeneidad de la muestra con los datos obteni-
dos en el pretest a través la prueba U de Mann-Whitney 
de muestras independientes. Los resultados mostraron 
cómo en nueve de los diez ítems no se halló diferencia (p 
≤ 0.05) entre el grupo control y el experimental.
Instrumento de medida. Para la recogida de datos se 
empleó la sub-escala “factores personales de la depor-
tividad” de la Escala multidimensional de Orienta-
ciones hacia la Deportividad adaptada al Fútbol base 
(MSOS-F: Lamoneda, Huertas, Córdoba, & García, 
2014). La herramienta se ajustaba al plan de trabajo 
que deseábamos desarrollar, ya que estructuraba muy 
bien el concepto de deportividad, permitía valorar ac-
titudes prodeportivas que otras herramientas no ofre-
cían y se adecuaba a la edad y disciplina deportiva de 
los participantes.
La sub-escala “factores personales de la deporti-
vidad” está compuesta por diez ítems: cinco relacio-
nadas con el “compromiso con la práctica deportiva” 
(1. Asistencia, 2. Esfuerzo, 3. Pensar cómo mejorar, 4. 
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Al fallar una clara ocasión de gol seguir concentrado y 
5. Jugar con ilusión aun teniendo la certeza de que va 
a perder), uno con el “respeto al reglamento de juego” 
(6. Honestidad) y cuatro con la “antideportividad” (7. 
Enfadarse o admitir los errores, 8. Jugar por ganar o 
por diversión, 9. Poner excusas cuando pierdes y 10. 
Protestar al entrenador).
Para su administración se solicitó a los participantes 
que respondiesen a la pregunta: ¿cuáles de las siguien-
tes expresiones consideras que forman parte de la de-
portividad?, debiendo manifestar su grado de acuerdo 
o desacuerdo con ítems como “Felicitar a un oponente 
tras una victoria”, “No querer admitir los propios erro-
res” o “Respetar al árbitro incluso si se equivoca”. Las 
respuestas debían darse en una escala tipo Likert con 
un rango de 1 a 5, siendo 1, “no se corresponde conmi-
go en absoluto”; 3, “se corresponde conmigo en parte” 
y 5, “se corresponde exactamente conmigo”.
Para facilitar la comprensión de la escala original 
(Escala Multidimensional de Orientaciones hacia la 
Deportividad, Vallerand et al., 1997) a jóvenes futbo-
listas, en la MSOS-F cada ítem de versión original se 
suplanta por una situación práctica de juego. Los au-
tores obtuvieron unos índices de fiabilidad en el total 
de la escala en pretest de 0.758 y en postest de 0.827. 
Para la sub-escala componentes personales los resulta-
dos fueron: 0.610 y 0.694 respectivamente.
Al interpretar los resultados en este estudio hemos 
agrupado los ítems de acuerdo con el significado que 
tuvieran (Figura 1). Primero, compromiso-esfuerzo, in-
tegra valores propios de la virtud de la fortaleza (Aqui-
no, 1970): 1. Asistencia, 2. Esfuerzo, 5. Jugar con 
ilusión... Segundo, afrontar el error con deportividad, re-
fleja capacidades para rebasar experiencias de fracaso 
(García, 2004): 3. Pensar cómo mejorar, 4. Al fallar un 
gol seguir concentrado, 7. Admitir los errores, 9. No 
Tabla 1. Características socio-demográficas de la muestra de estudio.
Muestra
Población
n = 126
%
Experimental
n = 61
%
Control
n = 65
%
10 29 23.02 10 16.39 19 29.23
Edad (años) 11 70 55.56 31 50.82 39 60
12 27 21.43 20 32.79 7 10.77
Género
(m / f)
M 124 98.72 59 96.72 65 100
F 2 1,58 2 3.27 0 0
Condición socio-
económica
(padre / madre)
Parados 10 7.93 4 6.55 6 9.23
Obreros 60 47.61 29 47.54 31 47.69
Pequeños Empresarios 27 21.42 10 16.39 17 26.15
Técnicos 14 11.11 8 13.11 6 9.23
Profesionales 15 11.90 10 16.39 5 7.69
Rendimiento
Muy bajo 29 25 29 50 0 0
Bajo 11 8.33 0 0 11 16.66
Medio 14 8.33 0 0 14 16.66
Alto 32 25 12 16.66 20 33.33
Muy alto 40 33 20 33 20 33
Factores personales de la deportividad Sub-escala 1 Interpretación de la Sub-escala 1 Factores personales de la deportividad
1. Asistencia
Compromiso
Compromiso y esfuerzo
1. Asistencia
2. Esfuerzo 2. Esfuerzo
3. Al errar pensar cómo mejorar 5. Jugar con ilusión…
4. Al fallar un gol seguir concentrado
Afrontar 
el error 
con deportividad
3. Al errar pensar cómo mejorar
5. Jugar con ilusión… 4. Al fallar un gol seguir concentrado
6. Respetar el reglamento, no hacer trampas  Honestidad 7. Enfadarse o admitir los errores
7. Enfadarse o admitir los errores
Anti-
deportividad
9. Poner excusas cuando pierdes
8. Jugar por ganar o por diversión 10. Protestar al entrenador
9. Poner excusas cuando pierdes Honestidad 6. Respetar el reglamento, no hacer trampas
10. Protestar al entrenador Motivación 8. Jugar por ganar o por diversión
Figura 1. Escala Multidimensional de Orientaciones hacia la deportividad adaptada al fútbol base: factores personales.
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poner excusas cuando pierdes y 10. No protestar al en-
trenador. Tercero, honestidad (nº 6). Y cuarto, motiva-
ción, de acuerdo con la teoría de la auto-determinación 
(Ryan & Deci): 8. Jugar por ganar  (motivación extrín-
seca) o por diversión (motivación intrínseca).
Procedimiento. El estudio siguió una metodología 
cuasi experimental de grupo control no equivalente 
con medidas pretest y postest en contextos reales y se 
fraguó en cuatro etapas sucesivas: presentación, eva-
luación inicial, intervención y evaluación final.
a) En la primera fase se contactó con dirigentes y en-
trenadores de cada club para valorar la viabilidad del 
proyecto y solicitar autorizaciones a los representan-
tes legales de los participantes.
b) En la evaluación inicial los jugadores respondie-
ron a la sub-escala del MSOS-F relacionada con los fac-
tores personales de la deportividad. La administración 
de la MSOS-F se realizó bajo la presencia del investiga-
dor principal y, siempre que hubo la posibilidad, en el 
vestuario del equipo. Los casos en los que no se contó 
con esta ubicación se habilitaron otras zonas como: 
bancos o vallas situadas en zonas colindantes al cam-
po de entrenamiento. Durante la administración de la 
escala se  comunicó verbalmente a los jugadores que 
debían dar su opinión personal sobre cada una de las 
situaciones planteadas con sinceridad y sin dejar nin-
guna cuestión sin responder. A cada jugador se le faci-
litó el material necesario para cumplimentar la escala, 
se les leyó cada ítem en voz alta y se les dejó tiempo 
para que respondiesen a cada cuestión.
c) El período de intervención se prolongó a cinco 
semanas con cada entidad deportiva. Se acordó con 
los entrenadores dedicar veinte minutos semanales al 
trabajo de educación en valores. Siempre que fue po-
sible la reunión se realizó: el primer día de la semana, 
antes de empezar en entrenamiento y en el vestuario 
del equipo. Los casos en los que no cumplieron estos 
requisitos recibieron el tratamiento en las zonas pe-
riféricas al campo de entrenamiento. En el programa 
se contó con la colaboración de doce Técnicos de Ciclo 
Formativo de Grado Superior de Animación y Activi-
dad Física. Se establecieron grupos de tres monitores 
por equipo, responsabilizándose de la supervisión del 
programa durante las cinco semanas de duración. El 
coordinador del programa supervisó al menos tres se-
siones de cada club.
Previo a la intervención educativa el coordinador del 
programa estableció una reunión individual con el en-
trenador del equipo, una segunda reunión con entre-
nador y los tres monitores de cada club y, finalmente, 
una presentación con los jugadores en la que estaban 
presentes los monitores-colaboradores y el entrenador 
principal. Los principales responsables de la dirección 
de las sesiones fueron el grupo de monitores, los en-
trenadores de cada equipo recibieron antes de iniciar 
el programa una descripción detallada de cada sesión, 
por lo que colaboraron activamente en el desarrollo de 
las mismas.
La selección de los objetivos del programa para la 
mejora de los factores personales de la deportividad 
se sustenta en dos fuentes, la primera, en las teorías 
clásicas de filosofía moral (Aquino, 1970), en la que se 
incluyen como virtudes propias del autodominio: la 
fortaleza, paciencia, perseverancia, magnanimidad y 
magnificencia. En segundo lugar, en el análisis del con-
cepto deportividad (Lamoneda et al., 2014; Vallerand 
et al., 1997), que contiene como factores personales: el 
compromiso por la práctica deportiva, la honestidad y 
la antideportividad. Como estrategia metodológica se 
recurrió a la pedagogía de compromisos, que ha sido 
utilizada en otros programas como: Delfos (Cecchini 
et al., 2007), Ir en busca de una meta (Denish, 1997) o 
Sport4pace (Hechenberger, 2001).
La estructura de cada sesión la constituía: una expo-
sición del contenido a trabajar, un tiempo de reflexión 
y la adquisición de compromisos. A cada sesión le suce-
día la aplicación práctica en la que el técnico se compro-
metía a realizar un seguimiento de los compromisos 
adquiridos durante los entrenamientos posteriores y 
en competición. Una semana después, al comenzar la 
siguiente sesión, se procedía a valorar los compromi-
sos. Para abordar la primera fase de intervención se re-
currió a técnicas de enseñanza directivas (inculcación 
de valores) e indagativas (desarrollo del juicio moral). 
La técnica de inculcación de valores consiste en llegar a 
la reflexión a partir de un discurso fundamentado por 
parte del técnico deportivo en el que incluyen modelos 
de buen deportista. Dentro de las técnicas de desarro-
llo del juicio moral se utilizó: el comentario crítico de 
textos (comprensión crítica) y los diálogos clarifica-
dores: hojas de valores, frases inacabadas y preguntas 
esclarecedoras (clarificación de valores).
El programa se desarrolló entre los meses de enero a 
marzo de 2012 con ocho clubes y enero a marzo de 2013 
con los cuatro clubes restantes. Se detalla el currículo 
del programa en el que se incluye: objetivos, contenidos, 
competencias básicas y evaluación (anexo 1) y una sín-
tesis de cada sesión en la que se aporta: título, objetivos, 
contenidos, orientaciones metodológicas y orientacio-
nes para la propuesta de compromisos (anexo 2).
d) La valoración final se efectuó con cada club una 
vez concluida la intervención educativa inmediata-
mente después de concluir el programa, aproximada-
mente seis meses después de la inicial. La finalidad era 
comparar los resultados finales con los iniciales y po-
der así valorar la eficacia de la intervención.
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Análisis estadístico. Se utilizó el programa estadís-
tico SPSS 20.0 para Windows. Para el análisis in-
tra-grupo se empleó la prueba no paramétrica para 
muestras relacionadas de Wilcoxon y en la compara-
tiva entre grupos al test exacto de Fisher´s. El estudio 
inter-grupo se realizó a través de un triple análisis: 
primero, de los sujetos que mejoraron tras la inter-
vención; segundo, el de los que pasaron de una pos-
tura no favorable (1-3 puntos en la escala likert) a 
positiva ( ≥ 4 puntos de la escala likert); y tercero, el 
de los que empeoraron (pasaron de valores positivos 
a negativos o neutros).
Resultados
Análisis intra-grupo
Experimental. Los jugadores que siguieron el progra-
ma educativo obtuvieron en postest ocho ítems con 
puntuaciones favorables hacia la deportividad (M ≥ 4). 
Los dos únicos en los que los resultados fueron contra-
rios al juego limpio fueron los ítems 4 y 9: al fallar un 
gol seguir concentrado y no poner excusas cuando pierdes.
No se apreciaron diferencias significativas entre pre-
test y postest salvo en el ítem 1: asistencia a los entrena-
mientos (Tabla 2).
Control. Los futbolistas que no recibieron interven-
ción educativa registraron siete ítems con posturas 
contrarias a la deportividad (M < 4) y tan solo tres 
ítems favorables: 1, 5 y 10; asistencia, jugar siempre con 
ilusión y protestar al entrenador.
Como puede apreciarse en la tabla 2 los jugadores 
del grupo control mejoraron en dos ítems: 1 y 5 (asis-
tencia y jugar siempre con ilusión) y empeoraron en tres 
ítems: 4, 6 y 7 (al fallar un gol seguir concentrado, respe-
tar el reglamento y admitir los errores).
Análisis inter-grupo
Los jugadores del experimental mejoraron más que 
los del control en el ítem 7, admitir los errores, y los del 
control superaron a su homólogo en el ítem 5, jugar 
siempre con ilusión.
Al detenernos en el estudio de rangos positivos ob-
servamos cómo se produjo un caso en el que el experi-
mental mejoró significativamente más que el control: 
ítem 3, pensar cómo mejorar.
En relación con el estudio de tendencias decrecien-
tes (datos que partiendo de valores positivos se tor-
nan negativos) el control superó significativamente 
al experimental en cinco ítems: 2, 3, 4, 5 y 8, esfuerzo, 
pensar cómo mejorar, al fallar un gol seguir concentrado, 
jugar con ilusión y no poner excusas cuando pierdes. Si a 
Tabla. 2. Estadísticos descriptivos y prueba de Wilcoxon.
Descriptivos
Experimental Control
Pre test
Post 
test
Incre- 
mento
p  
Valor
Pre test
Post 
test
Incre- 
mento
p
Valor
1. Asistencia
4.34 
± 0.85
4.82 
± 0.39
0.47 0.000*
4.05 
± 1.08
4.54 
± 0.79
0.49 0.000*
2. Esfuerzo
4.21 
± 0.93
4.44 
± 0.81
0.23 0.151
3.95 
± 1.14
3.94 
± 1.17
-0.01 0.913
3. Al errar pensar cómo mejorar
4.10 
± 0.89
4.28 
± 1.08
0.18 0.245
4.09 
± 1.16
3.75 
± 1.25
-0.34 0.096
4. Al fallar un gol seguir concentrado
3.95 
± 1.13
3.82 
± 1.13
-0.13 0.554
4.09 
± 1.17
3.71 
± 1.18
-0.38 0.019*
5. Jugar con ilusión…
4.54 
± 0.77
4.72 
± 0.49
0.18 0.081
4.08 
± 1.11
4.54 
± 0.89
0.46 0.009*
6. Respetar el reglamento, no hacer trampas
4.11 
± 1.17
4.02 
± 0.90
-0.09 0.514
3.97 
± 1.22
3.46 
± 1.25
-0.51 0.011*
7. Enfadarse o admitir los errores
3.69 
± 1.42
4.05 
± 1.06
0.36 0.088
3.85
± 1.28
3.37 
± 1.28
-0.48 0.015*
8. Jugar por ganar o por diversión
3.80 
± 1.21
4.10 
± 1.15
0.29 0.199
3.34 
± 1.49
3.09 
± 1.43
-0.25 0.201
9. Poner excusas cuando pierdes
3.62 
± 1.11
3.67 
± 1.26
0.05 0.691
3.68 
± 1.24
3.52 
± 1.13
-0.15 0.535
10. Protestar al entrenador
4.57 
± 0.85
4.49 
± 0.83
-0.08 0.411
4.34 
± 1.08
4.11 
± 1.24
-0.23 0.193
Nota. Los datos que se presentan en una escala Likert donde 5 representa un valor muy positivo de juego limpio y 1 negativo. Se utiliza el color “gris” para 
expresar datos en los que se halló una mejora significativa (p ≤ 0.05).
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estos resultados incluimos los obtenidos  en el estudio 
descriptivo (Tabla 2) la pérdida de valores del grupo 
control ascendió a un 70%. No se encontraron casos en 
los que el experimental empeorase significativamente 
más que el control (Tabla 3).
Discusión
Los participantes en el programa mejoraron su acti-
tud ante el fracaso: al cometer un error no enfadarse, sino 
admitirlo y pensar cómo mejorar. No se observó diferen-
cia alguna en la asistencia, la cual independientemente 
de una intervención educativa mejoró. Justificamos la 
necesidad de la implementación de programas forma-
tivos en el fútbol de cantera, ya que de lo contrario, 
y según se ha demostrado, la tendencia de los juga-
dores es a una pérdida estadísticamente significativa 
en componentes de la deportividad como: esfuerzo, 
honestidad en el juego, concentración al fallar un gol, o 
capacidad de admitir los errores, pensar cómo mejorar y 
no poner excusas tras la derrota.
Esta pérdida generalizada de valores del grupo con-
trol corrobora que el deporte en sí mismo no es garan-
tía en el desarrollo moral (Cecchini et al., 2007; Hei-
nemann, 2001), es más, con alta frecuencia le cotejan 
actuaciones antideportivas (Kavussanu & Spray, 2006; 
Shields, LaVoi, Bredemeier & Power, 2007), que llevan 
a afirmar cómo puede llevar al aprendizaje de contra-
valores: competitividad (Bay-Hinitz, Peterson & Qui-
litch, 1994), desventajas (Lee & Cook, 1990), actitu-
des laxas en relación con la deortividad (Kenworthy, 
2010) e incluso fomentar la agresividad (Fernández & 
Olmedo, 1998). Por tanto, el estilo de enseñanza uti-
lizado por el técnico, el ejemplo de autocontrol o agre-
sividad que muestren los entrenadores y familiares, el 
comportamiento de los aficionados desde la grada, en 
definitiva, la “atmósfera social” en la que convivan los 
jugadores podrían hacer del deporte un medio valioso 
para la formación o deformación de la persona (Brede-
meier, & Shields, 1984).
Compromiso-esfuerzo. Al analizar los valores que inte-
gran los ítems afines con el compromiso con la práctica 
deportiva (nºs 1, 2, y 5), observamos que fue el campo 
mejor valorado por los participantes y en el que más 
igualdad entre grupos se obtuvo. Estos datos sugieren 
afirmar para este caso particular que las cualidades del 
futbolista alevín de partida, se hubiese intervenido 
educativamente o no, se vinculan principalmente con 
la función agonística. Esta afirmación coincide con es-
tudios llevados a cabo en otros grupos poblacionales: 
con deportistas brasileños, guatemaltecos y uruguayos 
(Andaki, 2012), valencianos (Gutiérrez & Plisa, 2006), 
canarios (Martín-Albo et al., 2006), noruegos (Stornes 
& Ommundsen, 2004), griegos (Proios, 2012) y chinos 
(Shuge, 2011). Estos resultados están en la línea de los 
supuestos enunciados por Borrás (2008), que asegura 
Tabla 3. Análisis inter-grupo. Test exacto de Fisher’s.
Mejora
Evolucionan 
(de negativo/neutro a positivo)
Involucionan 
(de positivo a negativo/neutro)
Exp. Cont. Sig. Exp. Cont. Sig. Exp. Cont. Sig.
1. Asistencia 40.98 46.15 0.568 16.39 26.15 0.200 0 4.62 0.245
2. Esfuerzo 36.07 36.92 1 18.03 10.77 0.311 8.20 10.77 0.000*
3. Al errar pensar cómo 
mejorar
37.70 26.15 0.095 22.95 9.23 0.050* 8.20 10.77 0.000*
4. Al fallar un gol seguir 
concentrado
27.87 18.46 0.130 14.75 7.69 0.454 14.75 20 0.000*
5. Jugar con ilusión… 22.95 49.23 0.000* 9.84 15.38 0.427 1.64 12.31 0.000*
6. Respetar el reglamento,  
no hacer trampas
27.87 23.08 0.517 11.48 12.31 1 18.03 32.31 0.068
7. Enfadarse o admitir los 
errores
36.07 18.46 0.006* 22.95 13.85 0.249 9.84 23.08 0.057
8. Jugar por ganar o por 
diversión
36.07 24.62 0.124 24.59 16.92 0.379 16.39 23.08 0.379
9. Poner excusas cuando 
pierdes
37.70 33.85 0.659 24.59 18.46 0.515 13.11 33.85 0.007*
10. Protestar al entrenador 16.39 21.54 0.368 4.92 9.23 0.494 9.84 18.46 0.207
Nota. Datos expresados en porcentajes (%). Estadístico utilizado: test exacto de Fisher´s. “Mejoran”: sujetos que incrementan sus puntajes. “Evolucionan”: 
pasar de puntuaciones negativas o neutras (1, 2, 3) a positivas (4, 5). “Involucionan”: de valores positivos (4, 5) a negativos o neutros (1, 2, 3). Se utiliza el 
color gris para expresar datos en los que mejora significativamente (p ≤ 0.05) el experimental al control y en negro el control al experimental.
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que el fútbol base está fuertemente influenciado por 
una sociedad de mercado eminentemente competitiva 
y por el fútbol profesional, para los cuales el dominio, 
el esfuerzo y demostrar la competencia adquieren vital 
importancia.
La asistencia fue el aspecto de la deportividad mejor 
valorado y en el que tanto el grupo control como el ex-
perimental mejoraron. Una de las explicaciones de es-
tos resultados es el hecho de que el jugador durante la 
temporada va adquiriendo un mayor nivel de exigen-
cia competitiva (Bay-Hinitz et al., 1994). Esta circuns-
tancia podría llevar que a aquellos que concluyen la 
temporada adquieran un compromiso en la asistencia 
al entrenamiento mayor que en el arranque. Es lícito 
mencionar que se desechó el 35% de la muestra inicial 
(un total de 58 futbolistas) ya que no habían comple-
tado el MSOS-F tanto en pretest como en postest. El 
elevado número de sujetos que fueron excluidos del 
estudio ponen en entredicho los buenos resultados 
asignados a la asistencia y demuestran cómo el fútbol 
base es un deporte eminentemente selectivo (Mendel-
sohn, 2001).
Los resultados obtenidos en relación con la implica-
ción personal en el deporte son muy similares a la asis-
tencia: se trata de una componente de la deportividad 
estimada por los participantes, en el que evoluciona-
ron positivamente ambos grupos, aunque en este caso 
las diferencias no fueron significativas entre pretest y 
postest. El hecho de que tanto los futbolistas del grupo 
control como experimental mejorasen la componente 
competitiva de la deportividad puede justificarse si 
consideramos como variable en la intervención la in-
fluencia recibida por los agentes de socialización: en-
trenador (Barić & Bucik, 2009), familiares (Guivernau 
& Duda, 2002) o las propias exigencias de la competi-
ción (Bay-Hinitz et al., 1994).
Los jugadores manifestaron tener una alta predis-
posición por jugar con ilusión aun teniendo la certeza de 
perder, es más, esta cualidad fue mejorando durante el 
programa. Se observa cómo para este caso el grupo con 
el que no se intervino mejoró y al mismo tiempo involu-
cionó más que el experimental. Los resultados resultan 
incongruentes, inesperados y precisan de una interpre-
tación: que exista un número de jugadores del grupo 
control significativamente mayor que el experimental 
que partiendo de una postura positiva pasen a negativa 
es una circunstancia que casa totalmente con la hipóte-
sis planteada, sin embargo, que el porcentaje de sujetos 
del control que mejoran superen a los del experimen-
tal, no. Entendemos que para valorar con criterio estos 
resultados debemos recurrir a un estudio descriptivo, 
en el que comprobamos cómo los valores atribuidos 
a este ítem por parte de los jugadores del experimen-
tal fueron altamente favorables en las dos mediciones 
realizadas (pretest, M = 4.54; postest, M = 4.72 en una 
escala Likert sobre 5). Podemos interpretar que unos 
datos tan positivos ciertamente dieron poco margen de 
mejora al experimental y que al tratarse de un aspecto 
vinculado con la componente competitiva de la depor-
tividad en ambos grupos se obtuvo mejora. Deducimos 
que el porcentaje de mejora fue superior en el control 
que en el experimental porque el último obtuvo resul-
tados altamente favorables en pretest que limitaron la 
mejora. Aun así, es una línea que se debería de profun-
dizar ampliando muestra de ambos grupos para poder 
extraer unas conclusiones más certeras.
Honestidad en el juego. El grupo control empeoró y 
los valores finales fueron inferiores a 4 puntos, que de-
notan problemas de deportividad (Tabla 2). Por su par-
te el experimental no mejoró: p > 0.05 (Tabla 3), pero 
logró puntuaciones favorables tanto en pretest como 
en postest: M > 4 (Tabla 2). En virtud de los resultados 
obtenidos podemos decir que en el caso particular del 
fútbol alevín en Cádiz, la inclusión de programas for-
mativos no lograron mejorar la capacidad del jugador 
de jugar sin hacer trampas, pero al menos consiguió 
que no empeorase.
Actitud frente al error. Los participantes en el progra-
ma lograron resultados favorables en todos los ítems 
que se relacionaban con afrontar de una forma depor-
tiva el error: pensar cómo mejorar cuando cometes un 
error, enfadarse o admitir los propios errores y no poner 
excusas al perder.
La concentración del jugador cuando falla una clara oca-
sión de gol tendió a empeorar durante la competición, 
sin embargo, aquellos jugadores que participaron del 
programa no mejoraron pero sí estabilizaron sus ni-
veles de partida. Entendemos que para el jugador que 
no recibió tratamiento educativo el resultado en el en-
cuentro era el fin prioritario (Digellidis & Krammidas, 
2008; Papageorgiou, Hassandra, & Hatzigeorgiadis, 
2008) y por consiguiente si durante el juego abortaba 
una clara oportunidad de alcanzar su meta se sentía 
fracasado. Desde los programas de fair play entre otros 
medios se trabajó la motivación intrínseca en el juego 
(Teoría de la Autodeterminación) al objeto de relati-
vizar el fracaso y garantizar el compromiso deportivo 
de futuro.
No se han encontrado diferencias a destacar entre el 
grupo control y experimental en relación con no pro-
testar las correcciones del entrenador. Para ambos gru-
pos se trata de uno de los aspectos mejor valorados del 
estudio. El entrenador, en el caso particular del fútbol 
base gaditano, es una figura respetada independiente-
mente de que se empleen o no programas educativos. 
Estos datos son justificables desde el momento en el 
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que el técnico, como mencionan numerosos trabajos, 
es el principal referente del jugador por encima de 
las amistades, el jugador más popular, el capitán del 
equipo e incluso su propia familia (Guivernau & Duda, 
2002; Shields et al., 2007).
Orientación hacia la diversión frente a la victoria. No se 
hallaron cambios significativos en la mejora de las orien-
taciones del jugador a la diversión frente a la victoria. 
Estos resultados se equiparan a los de Borrás (2008) y 
difieren de los de Brock y Hastie (2007). Resulta inte-
resante mencionar que los valores del experimental, 
tanto al iniciar como al concluir la temporada, fueron 
superiores a los del control, ya que es posible que haya 
sido determinante a la hora de implementar el progra-
ma. Desde las Teorías de las Metas de Logro se postula 
que la orientación hacia la tarea se relaciona con actitu-
des prodeportivas y hacia la victoria con antideporti-
vas (Gonçalves, Coello, Cruz, Tarragrosa, & Cumming, 
2010; López, 2011). Podemos deducir que como los suje-
tos del experimental gozaron en todo momento de altas 
orientaciones hacia la tarea, presumiblemente también 
recibieron de buen grado las orientaciones prodeporti-
vas que sugerían las sesiones de educación en valores.
Conclusiones
 
El principal beneficio que supuso para los partici-
pantes del programa fue la mejora de la actitud ante 
el fracaso y la prevención de  la tendencia decrecien-
te de la deportividad que se observó en el grupo con-
trol. No se obtuvieron diferencias entre grupos en lo 
que concierne a la asistencia a los entrenamientos, 
que mejoró en ambos; ni en el tipo de motivación ha-
cia el juego o el respeto al entrenador, que en los dos 
grupos se estabilizaron los valores de partida en el 
cónclave.
El presente estudio arroja interesantes resultados 
de cara a la promoción de la deportividad en el fútbol 
alevín e invita a implementar programas formativos. 
Sin embargo, sería interesante replicarlo aumentan-
do el tamaño de la muestra, introduciendo en la mis-
ma al menos a las categorías en las que el deportista 
se encuentra en un período crítico de su formación 
(categorías: benjamín, alevín y cadete). Al mismo 
tiempo, sería conveniente completar la valoración 
indirecta de las actitudes con otras herramientas de 
medición.
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